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			Capítulo 1

			Personajes importantes

			en 1810

			Durante el Virreinato del Río de la Plata, el monopolio español en las colonias americanas impidió el libre comercio con otros países, encareciendo su intermediación los intercambios comerciales tanto de Buenos Aires como los de las ciudades del interior. Esta realidad muchísimo enriqueció a los contrabandistas, la mayoría proveniente del Viejo Mundo.

			El 13 de mayo de 1810 llegó a Buenos aires (ciudad de 40 mil habitantes, donde casi un tercio eran negros y esclavos), una noticia conmocionante: en España, gobernada desde 1808 por los franceses con regentes títeres, el rey Fernando VII era prisionero de Napoleón Bonaparte. Ante eso, la autoridad del virrey Baltasar Hidalgo de Cisneros fue cuestionada; y por las presiones de milicias criollas y jóvenes revolucionarios se tuvo que convocar a un Cabildo Abierto para el 22 de mayo.

			Ese Cabildo que tomaba las grandes decisiones estaba dominado por españoles ricos. Uno de ellos era el almacenero José Martínez de Hoz, representante de los mercaderes de Cádiz y contrabandista de mercaderías inglesas, que había comprado el título de “don” por mil reales, lo que le daba voz y voto, y lo había convertido en aristócrata. Él y sus pares eligieron ese 22 de mayo una “Nueva Junta” presidida por el propio Cisneros, provocando una violenta reacción de la población ilustrada que se reunía en las casas de Nicolás Rodríguez Peña y del acaudalado comerciante Miguel de Azcuénaga. Resultado: el militar Cornelio Saavedra (jefe del Regimiento de Patricios) y el abogado Juan José Castelli (apodado “Pico de Oro” por su elocuencia), en representación de los que querían un nuevo gobierno, la rechazaron a los gritos para hacerse oír por el virrey, que era un poco menos sordo que una tapia.

			Dos días después, el 24 de mayo, hubo una negociación en el Cabildo que casi les dio el triunfo a los que preferían la continuidad del virrey al frente de un nuevo gobierno. Con el extraño acuerdo de muchos de los que estaban en contra, se aprobó otra junta presidida por Cisneros, secundado por dos españoles, Solá e Inchaurregui, y los criollos Saavedra y Castelli. Los dos últimos, según Tomás Guido en sus “memorias”, firmaron su aceptación, al igual que otros revoltosos nacidos en Buenos Aires.

			Al conocerse esta realidad, el “Pueblo” —poco más de 800 personas, que integraban lo denominado así por los criollos cultos, no incluyéndose en esa generalización a los negros, puesto que en sus familias había esclavos con ese color— se reunió en la Plaza Mayor (llamada posteriormente de la Victoria y hoy de Mayo), de 40.500 metros cuadrados, como siempre ubicada entre las actuales calles Rivadavia, Balcarce, Hipólito Yrigoyen y Bolívar.

			Desde allí, un grupo dirigido por el militar Antonio Luis Beruti entró en el Cabildo pateando puertas y les exigió a los asustados negociadores, sí o sí, la renuncia del virrey, tras romper el documento en el que se acordaba la conformación de la Nueva Junta. Se decidió, entonces, la elección definitiva para el día siguiente.

			El día 25, que amaneció frío y lluvioso, Domingo French (teniente coronel que en 1802 había sido el primer cartero de Buenos Aires, y que en la primera invasión inglesa, en 1806, organizó con Juan Martín de Pueyrredón el Regimiento de Húsares) le encargó a su amigo Beruti entregar cintas blancas a los que querían otra clase de gobierno en la Plaza Mayor. Al advertir que esbirros del virrey Cisneros hacían lo mismo, Beruti sacó de una tienda de la cercana Recova unos rollos de paño rojo para entregar otros distintivos a los exaltados revolucionarios. Alguien vio lo que hacían French y Beruti, más tarde lo contó a su manera y así nació la leyenda oficial de la escarapela.

			En el Cabildo, a su vez, de 450 invitados solo acudieron 251, votando apenas 69 por la continuidad del mandato del virrey. El resto eligió nueve integrantes para el nuevo gobierno (siete criollos y dos españoles), todos combatientes contra los británicos, tal como propusieron el sacerdote porteño Manuel Alberti y Domingo Matheu, español, marino y comerciante.

			Esa vez se eligió la denominada Primera Junta (que en realidad no era eso: ya en 1808 una de las provincias del virreinato, la Banda Oriental, había elegido otra). La integraban Saavedra, su presidente; los abogados Juan José Paso y Mariano Moreno, los secretarios; y Castelli, Manuel Belgrano (abogado, economista y periodista), Azcuénaga (también militar y dueño de lo que hoy es la quinta presidencial de Olivos), Alberti, Juan Larrea (rico comerciante español, de veintisiete años, que pagó con su dinero nuestra primera flota naval, suicidándose en la pobreza en 1847) y Matheu como vocales.

			El primer texto de los revolucionarios, un proyecto de Constitución hecho en 1810 y cuyo objetivo era harto positivo, nunca llegó a ser debatido ni aprobado porque dos jefes militares españoles alistaron poderosos ejércitos para invadirnos. Entonces Belgrano, que no era militar, ante la deserción de quienes sí lo eran, pero encontraron pretextos para meterse debajo de la cama, tuvo que armar una tropa de apuro y perdió la breve guerra contra los realistas de Paraguay. Castelli, su primo, debió hacer lo mismo y enfrentar a los del Alto Perú (hoy Bolivia), esperanzado en poder apoderarse de las riquísimas minas de Potosí. Ambos fueron derrotados, pero fueron “mirados” de distinta manera por sus enemigos: Belgrano fue calificado de “heroico y caballero”; Castelli, de “alocado y cruel” porque hizo fusilar a muchos enemigos.

			Entonces Saavedra (jefe del Ejército), el estanciero Martín Rodríguez (su segundo), Bernardino Rivadavia y el sacerdote cordobés Gregorio Funes (formado en España) pusieron fin a toda utopía.

			En la diferencia entre aquel primer proyecto de Constitución, basado en el afrancesado “Contrato Social”, de Jean Jacob Rousseau, y que nunca pudo ser votado; y en los que sí se aprobaron sucesivamente en 1813, 1826, 1853, 1860, 1949 y 1994, está nítido el fracaso de la Revolución de Mayo.

			En 1813, cuando se hizo la Declaración de la Independencia, se conservaron algunos principios del “Contrato Social”, pero sin la positiva idea de control permanente de los políticos. Y en 1853, cuando unos pocos congresales apoyaron la Constitución surgida de “Las Bases”, de Juan Bautista Alberdi; cuando muchos ingenuos se esperanzaron con tener alguna vez una República en serio, se consagró el artículo 22, favoreciendo a todos los corruptos que alguna vez fueron parte de un gobierno argentino. Su texto es muy claro al respecto: “El Pueblo no delibera ni gobierna, sino por medio de sus representantes… Toda fuerza armada o reunión de personas que se atribuyan los derechos del Pueblo y peticione a nombre de este, comete delito de sedición”.

			Volviendo al histórico 25 de Mayo, todos los argentinos hemos oído alguna vez la misma falacia de los que pretenden aprovecharse de un circunstancial gobierno de este país: “Tenemos que seguir los ideales y las acciones de los héroes de 1810”. Por supuesto, nunca después se siguen aquellos ideales y se hace todo lo contrario a lo que entonces se buscó. Esto no ocurre solo ahora: sucedió muchas veces desde 1811.

			A Belgrano se lo enjuició entonces por la derrota en Paraguay, pero sus soldados y el Tribunal que le tocó coincidieron en que su labor había sido inobjetable. A Castelli, que por orden de Moreno había hecho fusilar a Santiago de Liniers por alzarse en armas en apoyo al virrey Cisneros (ufanándose Domingo French de haberle dado el tiro del final con un pistolón de la época), lo condenaron por su desastrosa campaña en el Alto Perú, acusándolo también de pedófilo, pero no cumplió con su pena porque murió poco después por un cáncer de garganta.

			Paso fue castigado por considerárselo “demasiado ambicioso”. Los mencionados French y Beruti fueron llevados a una cárcel de Carmen de Patagones, lugar juzgado entonces “el culo del mundo”. Y a Azcuénaga, Larrea, Alberti, Saavedra, Rodríguez Peña y Juan Martín de Pueyrredón se los envió a un exilio de tres años. Solo zafó de esa caída en desgracia Matheu, habilísimo marino y comerciante que logró vender alimentos, armas y uniformes a las Provincias Unidas del Río de la Plata para todos sus ejércitos.

			También en 1811, el porteño Moreno, que en 1809 había apoyado un fallido alzamiento armado del rico y poderoso traficante de esclavos Martín de Álzaga (fusilado por orden de Rivadavia en 1812), fue el primero en la cuesta abajo generalizada: murió envenenado cuando solo tenía treinta y dos años. Era el más fanático revolucionario de los integrantes de la Primera Junta y autor del texto de un cruento “Plan de operaciones” para exterminar sin juicio previo a todo enemigo de la Revolución y apoderarse de sus bienes, que le fue dictado al tucumano Bernardo de Monteagudo, un extremo adepto a la violencia que secundó a Castelli y concretó fusilamientos en la ida al Alto Perú. Este documento fue firmado en secreto por todos los miembros de la Primera Junta y quedó en las sombras durante ochenta y dos años. Recién en 1893, el ingeniero Eduardo Madero, proyectista del puerto de la ciudad de Buenos Aires, encontró una copia de eso en el Archivo General de Indias, en Sevilla, y se la regaló a un horrorizado Bartolomé Mitre.

			Cada noche Moreno se flagelaba a latigazos para expurgar sus pecados, como había aprendido en Chuquisaca (hoy Bolivia), donde había intentado doctorarse en Teología, inclinándose luego por la jurisprudencia. Doce días después del 25 de mayo de 1810, siendo secretario de la Junta, ministro del Interior y de Defensa y jefe de Gabinete, sacó el primer número del diario “La Gazeta de Buenos Ayres” y con su firma se pudo leer: “Hay que abolir las retenciones a los productores agrícolas… Y son de fundamental importancia la instrucción y la educación como método contra las tiranías, la necesidad de vigilar constantemente la conducta de los representantes del Pueblo y la oposición a las injerencias del extranjero”.

			En febrero de 1811, tras enconada lucha con Saavedra, y ya vencido, Moreno partió en misión diplomática para gestionar ante Brasil y Gran Bretaña el apoyo a la independencia criolla, y de paso conseguir armas para seguir la lucha contra los españoles. Lo hizo en la goleta inglesa “Fame”, pero falleció en alta mar en la madrugada del 4 de marzo. Su cuerpo fue envuelto en una bandera inglesa y arrojado al mar cerca de la isla de Santa Catarina, tras unas salvas de fusilería.

			Según los testimonios de su hermano Manuel Moreno y de Tomás Guido, sus secretarios y acompañantes, murió debido a la sobredosis de un medicamento administrado por el capitán del barco, que dijo haberle dado cuatro gramos de un vomitivo de uso habitual en aquella época, elaborado con antimonio y tartrato de potasa. Manuel Moreno escribió: “Si mi hermano hubiese sabido que se le daba tal cantidad, no la hubiese tomado, puesto que él sabía que un organismo como el suyo solo podía soportar una cuarta parte de gramo. Con Guido no pudimos comprobar si fueron cuatro gramos o más, no permitiendo las circunstancias una autopsia cadavérica. Solo podemos afirmar que Mariano murió apenas tuvo una terrible convulsión”.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Impiedad y ejecuciones

			Las derrotas de Belgrano en Paraguay y de Castelli en el Alto Perú, ante poderosos ejércitos españoles, derrumbaron en 1811 nuestra Junta Grande (que era la antes denominada Primera Junta, ampliada con representantes de las provincias), apoderándose del gobierno un Primer Triunvirato conservador con atribuciones legislativas. Estaba integrada por los abogados y políticos porteños Juan José Paso, Feliciano Chiclana y Manuel de Sarratea (los dos últimos también militares). Sus secretarios, sin poder de voto, fueron dos abogados más: José Julián Pérez y Vicente López y Planes, más un porteño muy ambicioso, Bernardino Rivadavia, de treinta y un años, que anhelaba llegar a lo más alto del poder.

			En diciembre de 1811 estalló un golpe contra este Triunvirato en el Regimiento de Patricios (llamado “el motín de las trenzas”), pero fracasó y el gobierno porteño expulsó a todos los diputados del interior, acusados de haber contribuido al levantamiento. Uno de ellos fue el joven salteño Martín Miguel de Güemes, quien mucho se había destacado al combatir en las Invasiones Inglesas, pese a padecer hemofilia.

			Dejando en claro su tendencia centralista, el Triunvirato suprimió inmediatamente las juntas provinciales, reemplazándolas por gobernadores y delegados porteños, subrayándose entonces que era necesaria “la concentración del mando para conducir al país en medio de guerras”, y que “las decisiones” debían tomarse exclusivamente en “la más importante” de las presuntas Provincias Unidas del Río de la Plata. Muchos historiadores coinciden en que este fue “el nacimiento del unitarismo”.

			Entre las primeras decisiones de los integrantes de este Triunvirato se cuentan la creación de la Cámara de Apelaciones y del Reglamento de Administración de Justicia, más la orden a Manuel Belgrano de llevar tropas para proteger el pueblo de Rosario (Santa Fe) de los ataques navales españoles que partían desde Montevideo.

			Rivadavia demostró ser muy, muy veloz, y pronto se apoderó del mando del Primer Triunvirato, manteniendo una política de aparente fidelidad a Fernando VII, postergando toda definición sobre el tema de la Independencia y la Constitución, aunque la guerra continuaba. Gran Bretaña, aliada de España en la guerra contra Napoleón, le aconsejó mantener el reconocimiento del rey cautivo. Por esto, Rivadavia le ordenó a Belgrano que guardara “ese trapo” (nuestra primera bandera, que hizo jurar a sus tropas en Rosario, en febrero de 1812).

			Cuando fuerzas portuguesas avanzaron sobre la Banda Oriental en apoyo de los realistas de Montevideo, el Triunvirato mandó retroceder a su fuerza militar a posiciones defensivas y negoció un armisticio, el 20 de octubre de 1811, con el virrey Francisco Javier de Elío. Por ese armisticio se puso fin al sitio de su principal ciudad. Al retirarse las tropas porteñas y portuguesas de la Banda Oriental, este territorio, junto con los pueblos entrerrianos de Gualeguay, Gualeguaychú y Concepción del Uruguay, quedó en poder español.

			El principal jefe de los gauchos guerreros de la Banda Oriental, el coronel José Gervasio Artigas, rechazó el acuerdo y se trasladó al Campamento de Ayuí, seguido por gran parte de la población uruguaya, episodio conocido como “El éxodo del pueblo oriental”, para luchar contra los realistas. Con ello, Artigas se granjeó el odio de Rivadavia, un personaje muy rencoroso.

			En julio de 1812, el Triunvirato descubrió una conspiración interna de españoles contra su gobierno. Y tras una vertiginosa investigación, similar a la de diciembre de 1811, Rivadavia logró que se condenara a todos a muerte, incluyendo de paso a un personaje que mucho odiaba: Martín de Álzaga, el principal traficante de esclavos, telas y armas, y miembro del Cabildo de Buenos Aires.

			Álzaga, todo un héroe en las Invasiones Inglesas de 1806 y 1807, era un hacendado español muy rico y muy polémico. En 1795 había reprimido la primera conspiración organizada para exigir igualdad en el régimen feudal y la derogación de la esclavitud (los sublevados eran residentes franceses, mulatos, indios y negros) con la máxima crueldad, haciendo fusilar a sus cabecillas y torturando en público a algunos de ellos.

			Durante mucho tiempo se recordó en Buenos Aires el caso de dos de esas víctimas: el mestizo correntino José Díaz y el italiano Santiago Antonini, de profesión relojero. El primero murió tras una larga agonía, controlada por médicos, tras una especial orden de Álzaga: “Deben triturarse sus huesos y lacerarse su carne para que suelte la lengua”. Antonini tuvo más suerte. Aunque también fue torturado, pronto surgieron poderosos clientes suyos que lo salvaron del patíbulo, alegando su condición de extranjero.

			Posteriormente, el abogado Vicente López y Planes escribió que “Antonini, viejo y arruinado en 1812, se acercó al patíbulo donde estaba colgado el cadáver de Álzaga y estuvo un buen rato abrazándolo y agradeciendo a la providencia por haberle permitido presenciar el fusilamiento de su torturador. Luego regaló monedas a algunos de los que se acercaron a ver los despojos de ese hombre tan temido”.

			A quince años de aquella abortada sublevación, y a tres de la ultima invasión inglesa, Álzaga participó del derrocamiento del virrey Cisneros y participó en las negociaciones para formar la Primera Junta, colocando en ella a tres de sus amigos: Mariano Moreno, Juan Larrea y Domingo Matheu; también aportó dinero grande para la Revolución. Y en 1812 fundó un partido político: El Republicano.

			El 1º de julio de ese año, el gobierno (en el que Juan Martín de Pueyrredón había reemplazado al renunciante Juan José Paso) anunció que había descubierto una conspiración de españoles contra el Primer Triunvirato, que debía estallar el 5 de julio, quinto aniversario de la Defensa de Buenos Aires.

			El secretario del mencionado Triunvirato, Bernardino Rivadavia, apoyándose en confesiones extremadamente sospechosas, hizo detener al otro día a Álzaga y a varios de sus partidarios, dudándose de que la conspiración fuera real.

			Álzaga fue sometido a un proceso criminal secreto. Fue tan secreto que nunca se publicó oficialmente nada de eso ni se supo la identidad del único testigo, del que se dijo que era un esclavo. En realidad, Rivadavia se estaba vengando de una vieja afrenta personal: Álzaga lo había tildado en público de “mulato inescrupuloso y mal nacido”.

			Las ejecuciones comenzaron el 4 de julio, cuarenta y ocho horas después de su arresto, lo que dejó en evidencia que los acusados ya estaban condenados de antemano. En total, fueron ejecutados treinta y dos hombres, incluidos jefes militares, frailes y comerciantes, cuyos bienes fueron expropiados. Álzaga fue fusilado y su cuerpo colgado el 6 de julio de 1812 en Buenos Aires, en la ya denominada Plaza de la Victoria. Estuvo allí en exhibición durante tres días.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			El enigma

			de la bandera argentina

			El “trapo” que Rivadavia le ordenó esconder a Manuel Belgrano, cuando era mandamás del Primer Triunvirato, era nada menos que nuestra primera bandera (se comenzó a celebrar su Día en 1938 y se eligió el 20 de junio, fecha del fallecimiento de su creador). En Bolivia (ex Alto Perú) se la encontró junto a otra, pero se ignora cuál fue hecha primero. Y no se sabe con precisión cuál es el orden del color de sus franjas, puesto que hasta hoy no se halló un documento que pruebe cómo era realmente la que Belgrano hizo jurar en Rosario en febrero de 1812.

			Su hallazgo ocurrió en 1885, cuando Primo Arrieta, el nuevo párroco boliviano de Macha, visitó las iglesias de su jurisdicción. Y en la descuidada capilla de Titiri vio, entre otros objetos de culto, dos cuadros de Santa Teresa enmarcados con telas muy desteñidas. Los hizo bajar y ordenó que les sacaran esos antiestéticos marcos. ¡Oh, sorpresa! No eran eso. Se trataba de dos enrolladas banderas, viejísimas, rotas, con señales de guerra, enormes. Una era celeste, blanca y celeste, con franjas horizontales; medía 2,34 metros por 1,56. La otra era similar, pero blanca, celeste y blanca; sus medidas eran 2,35 metros por 1,60. Arrieta se quedó pensando... Luego, dos viejos indios del lugar le dieron al sacerdote el primer indicio: cerca de allí, hacía muchísimos años, se habían enfrentado dos ejércitos en una gran batalla. Eso había sido en un lugar llamado Charayvitú.

			Revisando libros de historia, Arrieta descubrió que Charayvitú también tenía otro nombre: Ayohuma, donde el Ejército del Norte, al mando de Belgrano, sufrió en 1813 una durísima derrota y el posterior desbande de los sobrevivientes. Los libros parroquiales, a su vez, brindaron otro dato significativo: uno de los antecesores en el cargo de Arrieta, el sacerdote Juan de Dios Aranívar, firmó los partes parroquiales hasta el 13 de noviembre de 1813, el día antes de la batalla mencionada; después... Después Aranívar, gran amigo de Belgrano, quien estuvo alojado en su parroquia, según averiguó Arrieta, desapareció entre los indios y nunca más se lo vio por la región.

			Las conclusiones a las que entonces llegó Arrieta fueron las mismas de respetados historiadores: el padre Aranívar escondió las banderas del ejército de Belgrano en los cuadros de Santa Teresa, como si fueran sus marcos, y huyó de la segura investigación de los militares realistas españoles.

			¿Qué banderas eran esas? Para los expertos no hay duda de que se trata de las dos primeras que tuvimos, y que una de ellas es la que ondeó en Rosario. Bartolomé Mitre, que investigó con pasión este tema, fue el primero en averiguar que “la ceremonia en la que flameó nuestra primera bandera se realizó el 27 de febrero de 1812, a las 6 de la tarde”; y que “la enseña fue sostenida en brazos por Cosme Maciel”. Más adelante se sabría que tal bandera había sido hecha por María Catalina Echebarría de Vidal, una dama rosarina que está enterrada en el Convento de San Lorenzo.

			El parte militar de la histórica jornada, fundamental para nuestra identidad nacional, está firmado por Belgrano y su texto es el siguiente: “Siendo preciso enarbolar bandera, no teniéndola, la mandé hacer celeste y blanca, conforme a los colores de la escarapela nacional. Espero que sea de la aprobación de Vuestra Excelencia”.

			Belgrano escribió “celeste y blanca”, pero sin precisar el orden de los colores de las franjas. “Vuestra Excelencia”, que era Rivadavia (apodado “El Batracio” en Buenos Aires, por su aspecto), al mando entonces del mencionado Trunvirato, se puso furioso, le ordenó que escondiera esa bandera y le envió otra: una de España, que ondeaba en el fuerte de Buenos Aires. Más allá de esa reacción, y teniendo en cuenta lo que Belgrano redactó, cabe preguntarse por qué los colores de la escarapela y de la bandera fueron celeste y blanco.

			Según Mitre, “porque esos eran los colores distintivos de la monárquica Orden Borbónica de Carlos III, usados en el manto de la Inmaculada Concepción, patrona de España e Indias”. Varios expertos coinciden con él, porque esos tonos cromáticos estaban también en el escudo del Consulado de Buenos Aires (donde Belgrano fue secretario), que estaba bajo la advocación de la mencionada Virgen. Al margen de eso, o como su resultado, lo cierto es que Belgrano, antes de presentar la primera bandera, pidió al Triunvirato “una escarapela nacional para que no se confunda con la de nuestros enemigos”. La propuesta fue aceptada el 18 de febrero de 1812, nueve días antes de la aparición de la bandera de Rosario, con estos términos: “Sea la escarapela nacional de las Provincias Unidas del Río de la Plata de color blanco y celeste”.

			Augusto Fernández Díaz, muy respetado como historiador, aportó más datos significativos: “Al final de la batalla de Ayohuma, según documentos del Archivo General de la Nación, desaparecieron dos abanderados del Regimiento Número 1 del Ejército del Norte, llamados Evaristo Pardo y Fermín España. Ellos deben haber sido los que llevaron las dos banderas, denominadas ‘de Macha’, a la capilla de Titiri”.

			Refiriéndose al Regimiento Número 1, Fernández Díaz agregó: “Es algo muy especial en esta historia, porque en febrero de 1812 era el Regimiento Número 5 de Rosario. Sus integrantes fueron los que formaron para que se jurara nuestra primera bandera, que quedó luego en poder de su jefe. Luego, ese jefe y sus tropas siguieron a Belgrano al Alto Perú. Las dos banderas que usó el Ejército del Norte fueron la de Rosario y la de Jujuy, o sea las dos primeras banderas que tuvimos”.

			Otros historiadores argentinos coinciden en que la segunda bandera es la que Belgrano mandó a hacer en San Salvador de Jujuy, presentada y honrada en la plaza de esa capital provincial el 25 de mayo de 1813. “Los documentos oficiales —hizo notar Miguel Angel Scenna—, y el cuadro que pintó el artista italiano Luis de Servi, la describen con franjas horizontales celestes en los extremos y una blanca en el medio. Fue sostenida en la ceremonia por el coronel Eduardo Kailitz, también conocido como el Barón de Holmberg. Este personaje había venido con José de San Martín y Carlos María de Alvear en barco desde Londres.”

			“Esa descripción —escribió Fernández Díaz— es clave para la resolución del problema. Si la bandera de Jujuy es la celeste-blanca-celeste, la anterior enseña nacional, la primera que tuvimos gracias al entusiasmo de Belgrano, ansioso de liberación ante el poder de España, es la blanca-celeste-blanca, la misma que María Catalina Echebarría de Vidal hizo en Rosario, copiando el orden de los colores de la escarapela que recibió.”

			Actualmente, una de “las banderas de Macha”, la celeste-blanca-celeste, o sea la que habría sido hecha en Jujuy, puede ser vista, restaurada, en el Museo Histórico Nacional, en el Parque Lezama de la Capital Federal. Fue entregada en 1896, en gesto de confraternidad, por el gobierno boliviano. Sus colores, por efectos del tiempo y lo que padeció en los campos de batalla, estaban diluidos. La otra, la blanca-celeste-blanca, con algo de rosado por haberse impregnado con la humedad del paño rojo con que el párroco Aranívar la envolvió en 1813, está en el museo llamado Casa de la Libertad, en Sucre, Bolivia.

			Quien esto escribe tuvo la suerte de verla y puede asegurar que la sensación que deja esa imagen es muy especial, más aún al pensar uno que ese es nuestro primer símbolo nacional. También por percibir una increíble, tristísima realidad. “Es curioso lo que ocurre con esa bandera —dijo el doctor Joaquín Gantier Valda, director del museo en la década del 80. Pese al inmenso valor que tiene, nunca hubo interés de los argentinos por repatriarla. Digo esto porque nunca la pidieron.”

		

	


	
		
			Capítulo 4

			El guerrero seductor

			No pocos argentinos opinan que Belgrano es quien más merecía haber sido el primer presidente de nuestro país, halago que tuvo Rivadavia en 1826. Lo creen así no solo porque creó nuestra bandera, sino por todo lo que hizo e intentó para nuestra evolución y bienestar entre 1794, cuando fue nombrado secretario del Consulado de Comercio de Buenos Aires, y 1820, al morirse con solo cincuenta años.

			Hijo de Domenico Peri Belgrano, un rico productor italiano de trigo, y de María González Casero, nacida en la ciudad de Santiago del Estero, estudió Economía en la española Universidad de Salamanca, y posteriormente se recibió de abogado en la de Valladolid. En esos años en Europa, Belgrano tuvo influencias políticas, prácticas e intelectuales. Allá leyó, analizó y discutió a autores tan importantes en su época como Charles de Montesquieu, Adam Smith y Jean Jacob Rousseau, entre otros. Esto ocurrió cuando se produjo la Revolución Francesa (1789), inspirada en parte por la norteamericana (1776); y participó del cuestionamiento al derecho divino de los reyes, apoyando los principios de igualdad y libertad, y la aplicación de la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, que estaban en boca de todos.

			Como secretario del Consulado de Comercio en Buenos Aires, cargo que ocupó hasta poco antes de la Revolución de Mayo, en 1810, trabajó en la administración de justicia en pleitos mercantiles, pero al no tener libertad para realizar modificaciones positivas en la agricultura, la industria y el comercio, centró sus esfuerzos en la educación, recordando que uno de sus maestros en España, Pedro Rodríguez de Campomanes, le había enseñado que “la auténtica riqueza de los pueblos se halla en la inteligencia de sus integrantes, y el auténtico fomento de la industria está en los conocimientos avanzados”.

			En ese Consulado, Belgrano estuvo en conflicto con sus vocales, todos mercaderes enriquecidos por el contrabando y el comercio monopólico con Cádiz, porque él opinaba que “el comerciante debe tener libertad para comprar donde más le acomode, y es natural que lo haga donde adquiera más barato para poder reportar más utilidad”.

			En cuanto a lo educativo, logró la concreción de las escuelas de Náutica, de Comercio, de Geometría, de Dibujo y de Arquitectura y Perspectiva. Todas funcionaron con su control entre 1800 y 1803, cuando fueron cerradas por orden de Manuel Godoy, ministro de la Corona española (y amante de la madre de Fernando VII), que las consideró “un lujo innecesario para una colonia”. Ante eso, Belgrano declaró: “La educación siempre molesta a los que lucran con la ignorancia y el abatimiento de los que trabajan”.

			Su primera participación en un conflicto armado fue en junio de 1806, cuando (con 1.600 soldados) William Carr Beresford inició la primera Invasión Inglesa. Tras tomar Buenos Aires, los británicos exigieron a todas las autoridades que juraran lealtad. El Consulado en pleno accedió a la demanda, excepto Belgrano, que se exilió en Montevideo, regresando para unirse a la exitosa guerrilla organizada por Martín de Álzaga y Santiago de Liniers. Luego, como sargento mayor del Regimiento de Patricios, bajo las órdenes de Cornelio Saavedra, combatió en la segunda Invasión Inglesa al año siguiente y comenzó a estudiar táctica militar. Y al quedar libre Buenos Aires se hizo cargo del Consulado, al que renunció en abril de 1810.

			Como vocal de la Primera Junta, en agosto de 1810, ante la posibilidad de invasión de las fuerzas realistas con base en Paraguay, al mando de un bisoño ejército aseguró la Mesopotamia argentina al organizar militarmente los pueblos correntinos de Curuzú Cuatiá y Mandisoví, evitando así la penetración de los brasileños.

			En territorio paraguayo logró vencer a los realistas en la batalla de Campichuelo, pero fue derrotado por tropas numéricamente muy superiores en Paraguarí y Tacuarí. Estas derrotas, en 1811, impidieron el intento de mantener a Paraguay en las Provincias Unidas del Río de la Plata, pero influyeron eficazmente en ese territorio para emanciparse de España.

			Posteriormente, la Junta de Gobierno obligó a Belgrano a ponerse al frente del ejército que debía sitiar Montevideo, ocupada por los realistas. Lo hizo hasta mayo de 1811, cuando el Primer Triunvirato designó jefe del Ejército de Operaciones a José Rondeau, en vez de José Gervasio Artigas, como quería Belgrano. Al liquidar Guillermo Brown con sus barcos a la flota española en la Banda Oriental, Rondeau intentó quedarse con la gloria de tomar Montevideo. No lo logró: sí otro militar tan mediocre y ambicioso como él, el ya mencionado Carlos María de Alvear, que integraba la Sociedad Patriótica que dirigía el tucumano Bernardo de Monteagudo, tras quitarle el mando.

			En enero de 1812 Belgrano fue nombrado jefe del Ejército del Norte, para reemplazar en el Alto Perú, donde estaba el más poderoso ejército realista, a Juan Martín de Pueyrredón. Se hizo cargo del mando en la salteña posta de Yatasto. Del ejército derrotado solo quedaban 1.500 hombres casi desnudos, de los cuales 400 estaban enfermos; casi no había piezas de artillería y tampoco fondos para pagar a los soldados. En tres meses disciplinó el ejército y organizó su hospital, la maestranza y el cuerpo de ingenieros. Su espíritu de sacrificio ganó una admiración generalizada y logró levantar el ánimo de las tropas.

			En mayo de 1812 se trasladó a Jujuy, donde probó a su tropa en rápidos combates en la Quebrada de Humahuaca, preparándose para llegar a Cochabamba (hoy Bolivia) y combatir contra el poderoso general José Manuel de Goyeneche, el vencedor de Huaqui, donde España había recuperado el Alto Perú. No pudo hacerlo: el Primer Triunvirato le ordenó a Belgrano replegarse, sin presentar batalla, hacia Córdoba. Él obedeció e inició la retirada con el “Éxodo jujeño”, en el que toda la población de esa provincia lo siguió, quemando cuanto pudiera ser útil al enemigo. Y no pudo hacer cumplir esa misma orden en la ciudad de Salta porque el enemigo estaba ya muy cerca.

			Conocedor del territorio de Córdoba, Belgrano pensó que esa provincia, aunque cercana a las sierras, tenía una llanura difícil de defender, lo que les permitiría a los realistas avanzar directamente hasta Buenos Aires. Entonces aceptó la petición de resistencia hecha por el pueblo en Tucumán, donde respondió a un altanero ultimátum de Goyeneche, fechado en el “Cuartel General del Ejército Grande”, con un rechazo del “Ejército Chico”.

			El 24 de septiembre de 1812, el jefe realista Pío Tristán, enviado por Goyeneche, llegó a las afueras de Tucumán y Belgrano, con sus tropas divididas en varios grupos, lo atacó al mediodía en el llamado “Campo de las Carreras”. La batalla fue muy confusa: cada grupo patriota peleó por su lado y recién al llegar la noche Belgrano supo que había triunfado. Muchos historiadores coinciden en que esta fue la más importante victoria de la guerra de la independencia argentina. Y en Buenos Aires, diecisiete días después, por su falta de apoyo a Belgrano, San Martín y sus aliados derrocaron al Primer Triunvirato liderado por Rivadavia, reemplazándolo por otro.

			Luego, tras una reorganización de sus tropas, Belgrano avanzó hacia el norte. Y el 20 de febrero de 1813 inició la batalla de Salta en sus calles, lográndose un nuevo triunfo con este resultado: las provincias de Chuquisaca, Potosí y Cochabamba en el Alto Perú se levantaron contra los españoles. Simultáneamente, Belgrano echó de la provincia al obispo de Salta, cuando descubrió que cooperaba con los realistas.

			Por sus victorias en Tucumán y Salta, la Asamblea de 1813 le otorgó como premio 40 mil pesos fuertes (equivalentes a 80 kilos de oro) a Belgrano, denominándolo “Padre de la Patria”. Él pidió que ese dinero se usara en la construcción de escuelas públicas gratuitas en las ciudades de Tarija, Jujuy, Salta, San Miguel de Tucumán y Santiago del Estero, lo que nunca se cumplió.

			En abril de 1813 entró en la actual Bolivia e intentó mejorar las relaciones con sus pobladores, que habían quedado mal predispuestos contra los porteños por los fusilamientos ordenados por Castelli, su primo, y concretados entusiastamente por Monteagudo (luego asesinado, a los treinta y cinco años). Y cuando “los juramentados de Salta”, que habían sufrido largas prisiones y habían sido liberados por su gestión, tras un juramento de paz lo violaron, les hizo cortar la cabeza y ordenó clavarlas en picas ubicadas en plazas públicas con un cartel que decía “por perjuros e ingratos”.

			Estando Belgrano en Potosí, el general español Joaquín de la Pezuela reunió un ejército de 5 mil hombres y se dispuso a atacarlo. Lo hizo el 1º de octubre de ese año en Vilcapugio, donde Belgrano perdió 1.700 soldados, casi toda su artillería y su correspondencia. Como Pezuela supo que el militar argentino esperaba refuerzos de Martín Miguel de Güemes, forzó rápidamente una nueva batalla, la de Ayohuma, el 14 de noviembre, venciendo nuevamente.

			Al reemplazarlo ese año al frente del Ejército del Norte, y ver las paupérrimas condiciones con que Belgrano había tenido que afrontar las durísimas campañas al Alto Perú, San Martín reconoció en todo momento la labor desempeñada por aquel, profesándole gran respeto y admiración. A pesar de esto, en Buenos Aires consideraron que las derrotas en Vilcapugio y Ayohuma fueron determinantes de la posterior pérdida de Bolivia de nuestro territorio.

			No era así. Una carta fechada el 9 de mayo de 1825, o sea doce años después, y firmada por el jefe y el subjefe del Congreso General de nuestro país, respectivamente Juan Gregorio de las Heras y Rivadavia, al preguntar el mariscal Antonio José de Sucre a quién enviarían para gobernar las provincias del Alto Perú, recibió esta respuesta: “Es voluntad de este Congreso que esas provincias queden en libertad para disponer de su suerte, según crean convenir mejor a sus intereses”.

			Ese Rivadavia era el mismo que tres años antes, siendo secretario del gobernador de Buenos Aires, y con la complicidad de Manuel José García, convenció a Martín Rodríguez de no apoyar militarmente a San Martín en julio de 1822, cuando tras liberar a Chile y Perú del coloniaje español, tuvo que debatir con Simón Bolívar en Guayaquil (Ecuador), quién tendría el honor de comandar el gran ejército que pondría fin al dominio hispano en la América del Sur.

			Al volver a Buenos Aires en 1814, el primer Director Supremo de las Provincias Unidas del Río de la Plata, Gervasio Antonio de Posadas (tío de Alvear), le pidió a Belgrano prestar servicios en el plano diplomático. Aceptó pese al riesgo que significaba para él ir a Europa, donde se lo consideraba un rebelde peligroso. Posadas lo envió con Rivadavia para contactarse diplomáticamente con el gobierno británico y con el rey de España. Rivadavia llevaba una instrucción secreta que Belgrano no conocía: ofrecer la corona del “Reino del Río de la Plata” a un príncipe español o inglés. En Río de Janeiro descubrieron que en esa ciudad también estaba Manuel José García, enviado por Alvear (convertido en dictador tras la renuncia de Posadas) para acordar con el embajador inglés la incorporación de nuestro país como colonia británica.

			Al enterarse de lo que le habían ocultado, Belgrano les comunicó a Rivadavia y a Alvear una idea para él mejor: establecer sí una monarquía constitucional, pero dirigida por un noble inca. Se rieron de él. Al llegar a Londres, Rivadavia, que le había robado a García las infames cartas entreguistas de Alvear para usarlas políticamente alguna vez, no logró que el canciller Castlereagh lo recibiera. Entonces, Belgrano posó para el pintor François Casimir Carbonnier, quien hizo el único cuadro que existe del creador de nuestra bandera (que actualmente posee el bonaerense Banco de Olavarría).

			Al fracasar en Inglaterra, Rivadavia y Belgrano intentaron vanamente en Madrid coronar al príncipe español Francisco de Paula de Borbón, hermano de Fernando VII. Y Belgrano advirtió la hostilidad de casi todos los gobiernos europeos de entonces (época de la Santa Alianza) a los estados republicanos o democráticos.

			A mediados de 1815, al volver Belgrano de Europa, San Martín le dio la razón con respecto a la necesidad de un gobierno monárquico constitucional para ofrecérselo a un rey inca. Belgrano había pensado en Juan Bautista Condorcanqui, hermano sobreviviente del rebelde Túpac Amaru II, asesinado por los españoles. La propuesta de los dos próceres fue ridiculizada en Buenos Aires, sin reparar que con la oferta de la corona a los incas se podía lograr la adhesión de las poblaciones de las zonas andinas de Bolivia, Perú y Ecuador al movimiento emancipatorio que se gestaba desde aquí. Al no concretarse su proyecto, Belgrano se convirtió, junto con San Martín, en uno de los principales impulsores de la declaración definitiva de nuestra Independencia en Tucumán, el 9 de julio de 1816.

			En los siguientes cuatro años, o sea hasta su muerte, las autoridades criollas obligaron a Belgrano a hacerse cargo nuevamente del Ejército del Norte, pero no tuvo apoyo económico para organizar una cuarta expedición al Alto Perú, como era su sueño; y fue desgastándose en capítulos de la sangrienta guerra civil entre la voracidad de Buenos Aires y la de los caudillos federales de Santa Fe, Santiago del Estero y Tucumán. En esta última provincia, un motín de Bernabé Aráoz lo llevó a prisión, cuando ya estaba muy enfermo. Su médico particular, el escocés Joseph Redhead, tuvo que interceder por él para que no fuera encadenado y llevarlo a Buenos Aires.

			Belgrano murió de hidropesía, el 20 de junio de 1820, en medio de una grave crisis política en Buenos Aires, que ese día tuvo tres gobernadores. Falleció en la pobreza, a pesar de que su familia había sido una de las más ricas del Río de la Plata antes de que él se comprometiera con la causa de la Independencia. En su lecho de muerte, como no tenía dinero para pagarle a Redhead, le dio su reloj (robado en julio de 2007 del Museo Histórico Nacional). Cumpliendo con su última voluntad, su cadáver fue amortajado con el hábito de los dominicos y trasladado de la casa paterna (en el 430 de la actual avenida porteña homónima) al cercano Convento de Santo Domingo, recibiendo sepultura en el atrio. El mármol de una cómoda sirvió de lápida para identificarlo.

			Ochenta y dos años, dos meses y catorce días después de su deceso, una comisión designada por el presidente Julio Argentino Roca exhumó sus restos para llevarlos a la urna que se depositaría en un monumento construido por suscripción popular, inaugurado en octubre de 1902 en el mismo atrio de Santo Domingo. Al retirarse los huesos fueron colocados en una bandeja de plata. Entre ellos se encontraron algunos dientes. Uno fue sustraído por el entonces ministro del Interior, el riojano Joaquín Víctor González (analista sociopolítico), y otro por el ministro de Guerra, el santafesino coronel Pablo Ricchieri. Como esto fue publicado y condenado por los diarios porteños, ambos tuvieron que devolver las piezas dentales al prior de Santo Domingo. González dijo que se había llevado el diente para mostrarlo a sus amigos, y Ricchieri adujo que lo hizo para que lo viera Bartolomé Mitre.

			Al margen de todo eso, como Belgrano tenía cuarenta y un años en 1811 y seguía soltero, Manuel Dorrego, un chismoso de aquel tiempo (también oficial del ejército de San Martín y gobernador federal de la provincia de Buenos Aires, fusilado en 1828 por el unitario Juan Galo de Lavalle, que también se había destacado por su coraje como granadero), hizo circular el rumor de que era homosexual. Dorrego hablaba así porque Belgrano era rico, tenía exquisitas maneras, elegancia en el vestir, gustaba mucho a las mujeres y despreciaba sus intentos de amistad.

			En ese año, el que comprobó que Belgrano no era “gay” fue nada menos que Juan Manuel de Rosas, cuando el futuro jefe del Ejército del Norte embarazó a su cuñada, María Josefa Ezcurra, de veintinueve años y casada con su primo, el acaudalado español Juan Esteban de Ezcurra.

			Lo extraño en este caso fue que Belgrano, pese a tener mucha ilustración, demostró ser muy descuidado al no usar los preservativos de la época, que existían desde 1720 y se hacían con la tripa que recubre los chorizos y las morcillas. Por eso, en agosto de 1812, seis meses después de crear nuestra bandera, la Ezcurra se vio en una situación más que difícil ante su esposo y la alta sociedad de Buenos Aires, y posiblemente tuvo que emitir una frase muy conocida: “No es lo que parece…”.

			Ese hijo de ella y Belgrano nació en julio de 1813 en Rosario, Santa Fe, adonde llevaron a la dama adúltera para evitar la maledicencia. Como entonces el prócer andaba combatiendo cerca del peligroso Alto Perú, el bebé fue criado por Rosas y su esposa, Encarnación Ezcurra, que lo bautizaron con el nombre de Pedro Rosas y Belgrano. Este supo recién a los dieciocho años quién era su verdadero progenitor. Posteriormente fue coronel y llegó a poseer veintiuna estancias.

			Volviendo al vértigo del fogoso seductor que era Belgrano, en septiembre de 1812, un mes después de embarazar a la cuñada de Rosas, ganó la batalla de Tucumán, y una semana después de ese éxito militar tuvo otro: se metió en la cama de la bellísima María Dolores Helguera y Liendo, una “niña bien” de la alta sociedad tucumana, de diecisiete años. Por esto, en medio de un gran escándalo, los padres la hicieron casar inmediatamente con su prometido, un militar aristocrático de apellido Rivas.

			Casada y todo, María Dolores, que tenía flor de metejón con Belgrano, pese a que él tenía casi tres décadas más de edad, hacía sus “escapaditas” cada vez que el prócer pasaba por Tucumán. Así ocurrió durante ocho años, pero los amantes no pudieron casarse porque el aristocrático Rivas nunca le dio la separación a ella. En agosto de 1818, la Helguera y Liendo quedó embarazada y en mayo de 1819 nació Manuela Mónica Belgrano.

			Otra amante notoria de Belgrano fue una francesa que se hacía llamar “Madame Pichegru”, a quien conoció durante su misión diplomática en Europa. La relación fue corta y terminó cuando él retornó a Buenos Aires. Madame Pichegru, que según los relatos de la época era una atractiva europea que vestía provocativamente, vino a buscarlo al país en 1816, pero él se encontraba en el Congreso de Tucumán y ella tuvo que volverse a París, lamentando públicamente no poder contactarlo.

		

	

OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/img/logo_B_de_books.jpg
5
. BOOKS






OEBPS/img/cover.jpg
ANDRES BUFALI o

BRONCE

BARRO

Pasiones, ruindades y virtudes
en la historia argentina





